
e O L I N D R O S 

U R A L I T A S A . 
Materiales para teohar y re­
vestir. Tuljerf«s.-I>epés!te«v-

| S U C U > ? 8 « > T . KM MU^t^Am 
PLAXA DE » . PEDRO PQK 8 9 

..ÑO X V I N Ú M E R O 4492 ÓRGANO DE LA FEDERACIÓN AGRARIA E INSTRUCTIVA DE LEVAfITE MURCIA MARTES 29 ABRIL 1980 

U 

Coiiio bablan los hombres demiíGratas áe Gobierno 

M E L Q U Í A D E S A L ¥ á i E Z S E M U E S T R A P A R T I D A R I O D E 
C O R T E S C O N S T I T U Y E N T E S Q U 

E J A D E I D O P T A R 
D E C I D A N E L R É G I M E N 
S P A Ñ A 

Oloe que ia Dlctidura oo trajo nloiún blen.-Existen altas reiponsablíidades..-Purante 
más d8 una hora ataca a la Monarquía que ao respeta a la Constituoi^n.-No puede 

acabar su discurso porque @! públiao le interrumpe 

Se adoptan gran­
des precauciones 

A las once de la mañana, 
en el teatro de la Comedia, 
como esíaba anunciado, pro 
nuncio su discurso sobre el 
momenío políiico, el cxpresl-
denle de! Congreso de los 
diputado?, don Melquíades 
Alvarez. 

En e! exterior e interior de! 
edificio, L'Z adoptaron por las 
autoridades enálogas precau­
ciones que fueron lomadas 
pn el aclo qiie se verificó en 
el teatro de !a Zarzuela por el 
señor 3án:.hsz Guerra. 

A sempje!)Z-í de lo qtie se 
hizo eaionccs, diez minuíos 
an í e5 do comenzar cl discur­
so, S S cerraron las puertas, 
viéndoSíí la sala compleía-
menle ocupada de público. 

La plana mayor 

En cl esceññrio y detrás de 
mesa del orador, se halla­

ba ia plana míiyor de! parfido 
rcfornijsia. 

También en ei escenario 
figuraban representaciones de 
los comüés provijicialefí. 

Las personalida­
des que asisten 

En íes palcos, enlre otras 
muchas personr3lidades,se ha­
llaban el general Aguilera, 
Sánchez Guerra (este ocupa 
ba con sus hijos un palco 
proscenio a la derecha del 
orador, que como es natura!, 
coiBcide cou la altura del es-
ctnario); Romanones, Berga-J 
min, Guyón, Dr. A!biñana,| 
genera! Carlos Blanco, her­
mano del exministro Calvo 
Soteio, Marañón con la junta 
directiva del Ateneo y otros 
muchos intelectuales, Miguel 
Villanueva, Navarro Rever­
ter, Buendía, eíc. 

La Prensa no íuvo reser 
vado lugar especial en el es­
cenario, por haberse anuncia­
do que ae facilitaría después 
de refrendarlo don Melquía­
des cl texto íníegro del dis­
curso en la noche del do­
mingo. 

La expectación era grandí­
sima. 

Discurso de don 

El programa del 

p a r t i d o ! refor­

mista 
Claro es que para defender 

mi acfitud polífica, necesito 
referirme al programa del par 
fido y deducir la conclusión; 
y tengo la ilusión de poder 
afirmar que la acfitud por mí 
adoptada, concuerda perfec­
íameníe con sus ideales. 

Recordad el programa del 
!>arfido: nació con ocasión de 
las vicisitudes que hicieron 
que al salir de palacio don 
Gumersindo Azcárale, éste, 
se creyera en el caso dc decía 
rar al país, que,'a su juicio, = 
habían desaparecido los obs­
táculos tradicionales y que si 
los liberales querían podrían 
realizar una polífica liberal 
ciudadana. 

Escuchando esta vozpro-
féfica, consfituyósc cl parfido 
reformista con elementos re 
publícanos y monárquicos, 
sin renunciar ni unos ni otros 
de sus convicciones. (Muy 
bien). 

Lo esencial ea la 

la 

La presencia de don Mel­
quíades Aiverez en e! escena­
rio fué ficogida con una cla­
morosa ovación. 

Comenzó diciendo: 
Vengo a cumplir con el de­

ber de explicar mi ac'itud, no 
la person-al, porque las acli 
ludes personales, por muy 
destacadas que sean nada sig 
niñean ante las colecfivas. 

No lo hice antes por el ré 
gimen de censura, creyendo 
indigno someterme a quienes 
fusilen la libertad tíe quienes 
hablan o escriben; pero li­
berado de esa carga, enfiendo 
injufeíificadc el silencio. 

Este, a los ojos de muchos 
podría parecer una gran co­
bardía c incluso una burla na 
clona! no queriendo merecer 
ni uno ni oíro reproche. 

Voy a hablaros vsin reser 
ves, sin veladuras, sino co­
mo quien cumple un deber y 
se da ciienía del momento 
crítico sctua!,verdaderamente 
histórico, donde ya se vislum \ 
bfrtn síntomas d^ efervcscen-l 
cia que algunos temen, perol 
que yo enílendo deben rcco-J 
gcrfic porque vienen a ser e l | 
despertar del pueblo que sej 
apresta a marcar su futuroj 
desfino. I 

mocracía 
Declarábamos que, a nues­

tro juicio, eran accidentalce 
las formas de gobierno, y que 
lo esencia! es ía liberíad y la 
democracia, que para ser efi­
caces, deben ir unidas, por 
que la libertad sin democra­
cia es un verdadero simula­
cro, y-la úlfima sin aquélla 
no puede subsisfir, por fal­
tarle el apoyo del pueblo, a 
quien por no contar en este 
caso con ;el apoyo paternal, 
queda expuesto a las velei­
dades de la juventud. 

El parfido actuó declarando 
que nosotros veníamos a tra­
bajar por el progreso y liber­
tad de España con la monar­
quía, si ei rey como nosotros 
creíamos no combatía a los 
órganos legífimos del país y 
por fanto no era obstáculo 
para sus designios; contra él 
sí anteponía a los intereses 
nacionales los propios y mez­
quinos intereses. (Ovación 
prolongada). 

El eje vital es la 

soberanía popular 
y nosotros declarábamos 

que existía un problema dc 
conciencia eo España y que 
ésta necesitaba un período 
consfituyente bien para ela­
borar nueva constiíución, o 
bien para revisar la existente, 
convencidos de que la mayo­
ría dc sus precepíos dificulta 
ban o impedían el iriunfo de 
nucsíras aspiraciones. 

Decíamos que era indis-
I pensablc que la consfilución 
I se elaborara respetándose to-
1 dos los derechos individuales 
•! y sociales, y todas las fiber-
l fades, desde la libertad de 
I conciencia, hasta la sindical; 
\ la primera, reconocida en to-
l dos los países, y la segunda, 
\ como único medio de que pu-
i diera conseguirse sin violen-
' cia el triunfo de las aspirado-
I fies tíe la clase obrera. 
\ Decíamos nosotros que era 
I eje vital de nuestro ideal la 
1 soberanía popular, base dc 

toda autoridad, fuente de to­
dos los derechos y verdadera 
majestad del derecho, ante el 
cual sólo fienen un poder 
precario las demás majesta­
des. (Ovación). 

De la constitución 
no quedó mas que 
letra fría. Pano­
rama 

No respondo a sugestiones 
públicas sino a mi propia con 
conciencia. 

No he sido nunca adulador 
cortesano ni adulador dc muí 
fitudes. 

Fuimos combafidos como 
era natural por los republica-
r;bs f I ver que rios se¡?arába-
mo3 de ellos y or los mo­
nárquicos dc la derecha por 
que les parecíamos exíremis 
tas, y porque nosolros, lo 
que pretendíamos, según fra­
se de Maura, era la revolu­
ción sin barricadas y sin san­
gré. Así hubimos de luchar 
coníra oligarquías y coníra 
los hombres que oivídando 
las leyes se situaban a espal­
das del país. 

Pocos meses antes de la 
catástrofe decíamos que de 
la consfitución escarnecida 
por cl gobierno no quedaba 
más' que letra tVfa, muerta, a 
través de cuyos entresijos se 
iban volaíiiizando las liberta­
das públicas. Daba España 
la scasación de un país que 
caminaba con derechos en 

I precario y con un gobierno en 
i vilccido; con unas Cortes des 
I honradas casi al nacer por 
5 aquellos mismos que las ha 
I bían creado, con tribunales 
I dc jusficia despreitigiados y 
I con un ejército que abusaba 
I de la fuerza que se k entre 

gaba, alternando entre la in-
diclpfina y la amenaza. (Ova­
ción). 

Las masas obreras eran víc 
limas d« un terrorismo revo­
lucionario y sobre todas es 
tas ruinas que acusaban im­
potencia y descrédito del Es 
tado señalábamos el creci-
mienfo poderoso y pernicio­
so del poder real; como un 
peligro, porque el día en que 
se desencadenara la tormenta 
por ser cl que más se desta­
caba, sobre él había de caer 
principalmente. 

Una alianza con 
los liberales. Res-
ponsabilidades y 
reforma de la 
Constitución 

Añadíamos, 5,que era com­
pletameníe inúfil que se pre­
tendiera la irresponsabilidad 
del poder real amparándose 
en un artículo de la consfitu­
ción y añadíamos íambién 
que cuando los reyes abusan 
del poder, unos marchan ha­
cia el pafíbulo y oíros al des­
fierro. Andando el fiempo las 
veleidades d;. la polífica obli­
gáronnos a establecer alianza 
con los liberales sin abdicir 
de nuestros ideales. 

Fué base de aquella aliaza 
la depuración de las respon­
sabilidades de África y la re­
forma dc la consfilución. 

No era esto todo lo que 
aspirábamos, pero sf mucho 
porque íbamos a limiíar el 
poder real en favor de las cá 
mará.'} populares. Se iba a 
susíiíuir la representación del 
senado vinculada en la aris­
tocracia por otra corporafiva. 

Aquellas cortes que adqui 
rieron cierto prestigio se opu­
sieron a ia supresión de las 
garantías que pedía la bur­
guesía catalana asustada por 
elementos militares y nombró 
comisión depuradora de las 
responsübiiidades de África, 
y precisamente en aquellos 
acuerdos estaba la muerte o 
por lo menos el eclipse dei 

régimen parlamentario. Y el 
régimen parlamentario cayó 
y se estableció la dicíadura. 

La Dictadura se 
concibe como re­
medio heroico y 
para desaparecer 
pronto 

De ella no quiero decir más 
que lo siguiente: 

La dictadura era la encar­
nación ilegal dc un poder ar 
bitrario y faccioso que tenía 
origen en la desicaltad mili­
tar, verdaderamente punible 
y que se había de mantener 
en el poder, según ella misma 
deseaba por la conflanza ili-
miíada dc la corona. 

Yo, señores, por convic­
ción, soy enemigo de todas 
las dictaduras altas o bajas, 
por que todas son un agravio 
a los derechos del pueblo. Yo 
las concibo sin embargo, co-
remedio heroico en momentos 
dc peligro y para desaparecer 
enseguida. Aun así necesitan 
verse encarnadas en hombres 
excepcionales. 

Loque yo no concibo es 
una dictadura sin grandeza 
como no sea que al mismo 
fiempo piense yo en un pue­
blo envilecido y de esclavos. 
Creo que cuando la historia 
juzgue a la Dictadura el juicio 
de la posteridad nos cubrirá 
de oprobios. 

Yo en esa dictadura no re 
conozco ningún beneficio pa­
ra el País. Conculcó todos 
los derechos, deshonrando a 
a elementos del ejército que 
no colaboraban con ella, per­
siguió a lo más se'ccto de la 
intelectualidad española de la 
que hizo sus vícfimas inocen­
tes; además amenazó con la 
ruina al país por una poh'íi 
ca económica que consfituía 
una verdadera megalomanía 
desenírenada. 

Resultaba verdaderamente 
extraño que las fuerzas con 
scrvadoras no vieran que esa 
dictadura era más perturba­
dora y anárquica que cual­
quiera anarquía. 
.JS2Mm<^ en 4^ plana) 

Por exceso de original nos 
vemos piivados de publicar los 
siguientes: 

Descentralización.—Por Ma 
nuel Villar. 

El asunto local del dia (El 
concurso de cédulas) Carta 
abierta por Juan Navarro. 

De interés sericícola.—Por 
Felipe González Marin. 

Corresponsalías de Lorca y 
Alicante. 

Facetas del momento.—Por 
J. Spiteri Martin. 

Estados de la Fletadora Mur­
ciana. 

En números sucesivos proce­
deremos a insertar los dichos 
originales. 

Natalicio 
Ha dado a luz con toda fe­

licidad un robusto niño la es­
posa de nuesíro querido ami­
go don Manuel Medina Belii 
do. 

Tanlo la madre como el 
recien nacido se encuentran 
en un perfecto estado de sa­
lud. 

Felicitamos a los dichosos 
padres, esp2rando que el 
próximo año podamos repetir 
esta felicitación por idénfico 
motivo. 

UN MITIN DE ORIENTACIÓN SOCIAL 

Víctor Pradera dice q^e hay que echarse a la ca­
lle diciendo " L a calle es nuestra" 

Madrid, 27.—En cl teatro 
Alcázar, se celebró el domin­
go el segundo mifin de la 
campaña de orientación so 
cial. 

Preside el conde dc Alme 
nara Alta, quien hace constar 
que el acto no tiene carácter 
pofifico. 

Don Federico Saimón 
Seguidamente hace uso de 

la palabra don Federico Sal­
món. 

Afirma que el principio re 
ligioso es el que creó liberla 
des y cuando estas fallan las 
susfituye la firanía. 

Todas las conslituciones 
—dice proclaman el princi 
pió de libertad, pero para de 
fendersc de sus enemigos re­
volucionarios triunfaníes, ha­
cen de hecho que no existan 
esas libertades. 

Prueba que los sindicatos 
que comienzan pidiendo a los 
obreros su inleligcncia, ter­
minan exigiéndoles el patri­
monio, entregándoles un pu­
ñal homicida. 

Eli,° de Mayo en Murcia 
Las sociedades obreras afectas a la Unión General de 

Trabajadores y la Agrupación Socialista de esta capital, han 
organizado diversos actos para conmemorar la Fiesía Iníer 
nacional del Trabajo. 

El dia 1.° de Mayo se celebrará un acto a las once de la 
mañana, en el Ceníral Cinema en el que harán uso de la pa­
labra, Ángel Albaladejo, Presidente dc la Sociedad La Nueva 
Alianza, y Ricardo Rubio, Secretario de la 10." Zona del 
Sindícalo Nacional Ferroviario, en representación de las en­
fidades obreras. E! Dr. Escudero Galvez en representación 
de ¡a Agrupación Socialista local. Andrés Saborit, Secretario 
General del Parfido Socialista, en nombre dc dicho organis­
mo de la U G. T. 

Presidirá el acto y hará el resumen del mismo josé Ruiz 
del Toro, presidente de la Agrupación Socialista de Murcia. 

A las dos de la tcirdc tendrá lugar un almuerzo en el Ho 
tel Progreso. 

Por la noche a las diez y media en la Federación de De­
pendiente.? de Comercio, se celebrará una velada literaria en 
Id que harán uso de la palabra el presidente de dicha entidad 
josé Andreu Tomé, Antonio Segura y Andrés Saborit. 

Además íse dará lectura a varias poesías originales de co­
nocidos poetas y a las adhesiones que se envíen al acto. 

La velada será amenizada por un sexteío dirigido por don 
Manuel Massoífi. 

Se adviene a todos los afiliados a las Sociedades locales 
aféelas a la U G. T. y los de la Agrupación Socialista que de 
la Secretaria dc cada Sociedad pueden refirar las invitaciones 
para asisfirá! acto que se celebre en cl Centra! Cinema. Pre­
viniéndoles que aquellos que no las hayan refirado antes de 
las 24 horas del día 29, no íendrán derecho a reclamación al­
guna. Dedicándose las sobraníes a distribuirlas a ¿quellas 
personas ajenas a nuestra organización que quieran asistir 
al acto. 

Las tarjetas para el almuerzo deben recogerlas en la So­
ciedad de Camareros y Cocineros, calle de la Fuensanta, 2. 
Federación de Dependientes, calle del Príncipe Alfonso y enS 
la Conserjería dc la Casa del Pueblo, Plaza de Santa Isabel 
23, hasta la misma hora del día citado. f 

La entrada a la Velada Literaria es libre. —LA CO­
MISIÓN. ¡ 

O u r s i l l o d i S e r i G i o u i t u r a 

Solemoemente se inaiigiira el curso de 
Sericicultura en la Estación Superior 

de esta Capital 
Como estaba anunciado 

oficialmente esta mañana se 
inauguró un curso de sericicul 
tura para maestros naciona­
les organizado por la Direc­
ción General y al que asisten 
cien maestros. 

A las 10 en punto en el sa­
lón de actos de la estación 
superior de sericicultura co­
menzó la sesión inaugural, 
que es presidida por el señor 
inspecíor del ministerio de 
Instrucción Pública donAgus-
íín Nogués, don Felipe (íon-
zález Marín, direcíor del cen­
tro, el inspector jefe de la pri 
mera enseñanza señor Caza-
ña, los señores inspectores 
dc la zona y el profesor don 
Miguel Fernández Pintada. 

Hay representantes de la 
prensa local, del Magisterio 
Nacional, don Virgilio Pérez 
y de «El Castcllanofde Tole­
do». 

Abicría la sesión don Eze 
quiel Cazaña, después de 
dirigir un afectuoso saludo 
al inspector jefe señor No­
gués y alto personal dc la se­
ricícola, fiene amables frases 

para todos los maestros asis­
tentes a los que también salu' 
do no solamente en su nom­
bre si no en ei de los maes 
tros dc la provincia y asocia­
ciones que así se lo han co­
municado. 

Es concedida la palabra a 
confinuación a don Felipe 
González Marín quien de una 
manera elocuente dedica fra 
ses afectuosas en elogio del 
señor Nogués y saluda en 
nombre del personal del cen­
tro a los asistentes deseándo­
les que el curso que comien­
za sea para todos beneficioso 
y de gran provecho. 

Hace alusión al R. D. re­
cientemente pubficado p o r 
medio del cual se presta una 
gran protección a la indusrria 
sedera, R, D. que debe servir 
de esfimulo para prestar a es­
ta colaboración en tal senfido 
apoyando el ejemplo que nos 
presta S. M. el rey y S. A. el 
príncipe dc Asíurias dc prác­
ficos ejemplos que abogan en 
su aserto. 

Pide y espera que cada uno 
de los asistentes sea un en-

íusiasía propagador de la en­
señanza de la sericicultura, 
escuchando a la terminación 
nutridos aplausos. 

El inspector del ministerio 
señor Nogués pronuncia un 
hondo y magnífico discurso 
en el que vicríc afirmaciones 
y pensamieníos elevadísimos 
de un interés prácfico enorme 
con citas tan oportunas que 
es interrumpido el orador en 
muchos momentos por los 
aplausos del auditorio ponien 
do dc manifiesto los proble­
mas que hoy atañen a la en­
señanza nacional y especial­
mente a la escuela rural en 
su relación con las enseñan­
zas de la sericicultura. 
(CONTINÚA ESTA SECCIÓN EN *.* PLANA) 

EN 2 . " PLANA 

Letras de luio 

Al margen de los libros nuevos 

De interés para los exportadores 

Junta general de la Juventud re­
publicana 

Suscripción pro inundaciones de 
Francia 

Extensa información telegráfica 

Cartelera de Espectáculos 
EN i.« PLANA 

NOTICIAS Y DIVERSAS INFOR­
MACIONES 

Siendo la religión española 
la católica, debe prohibirse a 
los profesores dar enseñan­
zas contrarias, pues la ense­
ñanza pasa una situación 
alarmante, convirtiéndose las 
Universidades en un foco re­
volucionario. 

£1 vizconde de Eza 
Dice que seguirá defen­

diendo los ideales de Dato. 
Pasa a tratar el tema «Fa­

milia». Dice que esta pasa 
aguda crisis. Los padres se 
quejan de la demasiada liber­
tad de los hijos y estos de la 
poca libertad que se les con­
cede. Anfiguamente solo te­
nían los jóvenes una diver­
sión semanal y ahora fienen 
tres diarias y en ninguna se 
divieríen porque no existe 
alma. 

Esía digresión se refleja 
también en la política, donde 
no existen grandes grupos, 
sino pequeños grupitos. 

La emancipación de la mu­
jer—dice—hay que buscarla 
en la religión. La mujer fuerte 
no es la que practica depor­
tes, sino como dice Salomón: 
es la madre. 

Don yictor Pradera 
Desarrolla el tema «Or­

den». 
Dice que estamos en un 

estado de falsedad cívica y 
que no hay poder suficieníe-
mente fuerte para mantener 
el orden. 

La libertad en sí misma no 
es causa de desorden cuando 
vive con el Derecho, caso 
contrario es perniciosa. La 
prudencia está dentro de de­
terminados límites, pues otra 
cosa se llama cobardía. 

No hay que asustarse—di­
ce ~ , cuando se oiga decir 
viva la libertad. Cuando es 
asesino quien lo grita quiere 
decir, viva la libertad del cri­
men y cuando lo griían pi j -
fesores de universidades, 1¡-
mitanse a querer decir viva la 
Pepa, en lugar de viva la 
Ciencia, 

Exalta esta campaña dicien 
do que hay que dejar de ser 
parias. 

Recuerda a casi todos los 
ministros que inculcaron la 
Consfitución. 

Cita el caso de Canalejas, 
que interpretó a su antojo el 
artículo 11 de la Consfitución 
en lo que se refiere a signos 
exteriores religiosos. 

Desde 1918 a 1923, se ha 
faltado a la Constitución en 
materia presupuestaria, co­
brándose tributos ilegales. De 
esas responsabilidades, no 
hablemos. 

Volviendo al tema. Orden, 
dice, nosotros d e b e m o s 
convertirnos en guardias civi­
les honorarios, saliendo a la 
calle, diciendo, «la calle es 
nuestra». 

Emplaza a todos para que 
no se toque nada fundamen­
tal de las insfituciones del 
país, impidiendo que vuelva 
aquella infame república del 
año 73. (Ovación). 

D. "^infiago Fuentes Pila 
Dice, que Espafia ha sido y 

será caíólica y parlamentaria. 
A este senfimiento ha marcha­
do la monarquía a íravés de 
los fiempos. 

Recuerda los fiempos de 
los Comuneros dc Casfilla, 
cuyos hombres grilaban viva 
el rey, mueran los malos mi­
nistros. Con ello querían de­
cir, que, dejaban a salvo lo 
que siempre ha de ser intan­
gible, (Aplausos). 

Solo puede salvarse el prin­
cipio de unidad patria, vol­
cando todas las esencias en 
la corona de la monarquía. 
Censura a quienes se pasan 
de esta a la república por des­
pecho o vanagloria. 

Hace falta valor—dice - pa 
ra oponerse a honradas pro­
pagandas republicanas, pero 
no pueden consenfirse cam­
bios de casaca. 

Termina recomendando or 
den y monarquía. (Aplausos), 


